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Para  conocer  bien  el  desenlace  de  la  contien- 
da Peruana  de  1865,  es  necesario  hacerse  cargo 
de  algunos  de  sus  precedentes,  y fijarse  en  la 
situación  respectiva  de  los  Ejércitos  belijeran- 
tes . 

El  que  llevaba  el  nombre  del  Gobierno  ocu- 
paba en  Octubre  la  Capital  de  Lima;  y algu- 
nas de  sus  divisiones  cubrían  en  Vitarte,  en 
Huachipa  y la  Rinconada,  las  principales  ave- 
nidas del  valle  de  Jauja. 

.Luego  que  el  Ejército  de  la  revolución  des- 
cendió á la  provincia  de  Cañete,  transitando 
por  la  de  Yauyos,  pasaron  á situarse  en  Lu- 
rin  cinco  batallones  con  dos  baterías  y un  reji- 
miento  de  caballería. 
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El  pítbliso  daba  al  ejército  del  Gobierno  una 
fuerza  de  mas  de  diez  mil  hombres:  pero  esta 
aserción  era  fatea.  Según  documentos  fehacien- 
tes, no  llegaba  á ocho  mil  en  lo  efectivo:  que 
rebajados  novecientos  enfermos  que  liabia  en 
los  hospitales,  y las  numerosas  músicas  de  los 
cuerpos,  el  personal  disponible  en  dicho  mes 
de  Octubre,  era  de  ménos  de  siete  mil  hom- 
bres en  quince  batallones,  cuatro  rejimientos, 
y no  mas  que  quinientos  artilleros;  porquede 
esta  arma  habia  una  compañía  en  el  Callao,  y. 
dos  no  podían  separarse  del  fuerte  de  Santa 
Catalina. 

Nadie  ignora  que  en  la  Capital  de  Lima  no 
pueden  aumentarse  ejércitos.  Es  siempre  gran- 
de el  escándalo  de  los  reclutamientos,  pero  ca- 
si improductivo;  y así  las  bajas  por  deserción, 
mortandad  y licénciamiento  de  inútiles,  apenas 
se  reemplazaban  con  un  tercio  de  su  número. 
Esas  bajas  ordinarias  tomaban  incremento  por 
los  muchos  individuos  que  se  pasaban  al  ban- 
do contrario  sin  haber  como  evitarlo.  Perdié- 
ronse trescientos  infantes  en  la  noche  del  18 
de  Octubre  á causa  de  una  operación  malogra- 
da en  Chaclacayo,  y fué  preciso  disolver  un 
batallón.  En  otro  hubo  allí  de  parte  de  algu- 
nos oficiales  infidencia  que  costó  no  pocas  ba- 
jas. 

Los  que  no  se  toman  el  trabajo  de  investi- 
gar las  cosas,  porque  no  quieren  pensar,  ó 
porque  aceptan  cualquiera  Aroz  vulgar,  creían 
que  el  Gobierno  contaba  con  un  poderoso  ejér- 
cito: hacían  sus  cálculos  comprendiendo  hasta 
las  fuerzas  de  celadores  de  Lima  y el  Callao. 
Para  ellos  era  fácil  ir  á Cañete  y á Pisco  tam- 
bién, buscar  al  enemigo  en  cualquier  parte,  y 


batirlo  al  punto.  Pero  no  se  hacían  cargo  tle 
que  Lima  era  uno  de  los  primeros  focos  de  la 
revolución,  y de  que  esta  Ciudad  necesitaba 
una  guarnición  mas  que  regular:  no  entraba  en 
sus  cuentas  que  én  Coeachacra  tenia  el  enemi- 
go mil  hombres,  mas  que  ménos,  que  habían 
de  amagar  á la  Capital  sériamente,  y que  po- 
dían ocupar  los  barrios  del  otro  lado  del  puen- 
te, sin  que  pudiera  hacérseles  oposición;  porque 
si  se  empleara  la  fuerza  de  Lima  en  dicho  ob- 
jeto, era  consiguiente  una  sublevación  popular. 
Por  último;  los  aficionados  á trazar  planes,  no 
se  acordaban  deque  una  batalla  se  acepta  ó se 
rehúsa  según  conviene.  Tampoco  traían  á con- 
sideración que  el  enemigo  era  dueño  del  mar 
para  embarcar  en  Pisco  su  infantería  y,  po- 
niéndola en  Ancón,  dar  fin  á la  campaña  sin 
comprometer  su  caballería  que  podía  retirarse 
á lea,  ó quedar  en  Pisco  impunemente. 

La  marcha  del  ejército  del  Gobierno  sobro 
Chincha,  habría  sido,  pues,  un  error  clásico: 
sobre  todo,  exijía  desmembrar  de  él  una  fuer- 
za respetable  para  sujetar  á Lima,  y á la  divi- 
sión que  desde  Coeachacra  acechaba  el  momen- 
to conveniente  para  maniobrar  sobre  la  capi- 
tal, viniese  ó nó,  una  espedicion  á Ancón. 

Ao  se  sabe,  ademas,  si  alejado  de  Lima  el 
grueso  del  ejército,  en  el  mismo  Cuerpo  de  Ce- 
ladores, y acaso  en  algún  batallón,  se  alzase  el 
grito  de  revolución,  abreviando  así  el  término 
de  la  guerra.  Y no  se  contradiga  esta  reflexión, 
porque  las  sediciones  de  Bellavista  y del  Pe- 
dregal, y las  tentativas  de  muchos  celadores, 
decían  muy  claro  que  no  era  indiscreto  temer 
las  defecciones  en  una  población  en  que,  sin 
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descanso,  se  trabajaba  no  vá  ante  la  oficial  i lad, 
sino  sobre  la  tropa. 

Cuando  se  tuvo  evidencia  del  desembarco 
en  Pisco  de  las  fuerzas  que  componían  el  Ejér- 
cito del  Norte,  se  enviaron  á Lurin  otras  divi- 
siones, y mas  tarde  se  concentraron  allí  poco 
mas  de  cuatro  mil  infantes,  veinticuatro  piezas 
v como  mil  caballos  al  mando  del  mismo  ex- 
Presidente  Pezet.  Quedaron  en  Vitarte  dos 
batallones,  con  dos  obuces  y cien  hombres  de 
caballería:  y en  Lima  un  batallón,  una  colum- 
na de  Tarma,  un  cuerpo  de  caballería  y los  ar- 
tilleros de  Santa  Catalina. 

Por  entonces  se  supo  que  los  buques  de  guer- 
ra enemigos  habían  bajado  á Chilca  remolcan- 
do trasportes,  y que  en  esa  caleta  había  saltado 
á tierra  un  crecido  número  de  infantes.  Era 
de  creer  que  la  artillería  y caballería  viniesen 
á reunirseles  en  una  hora  dada;  y que  sin  de- 
tención alguna  (porque  no  la  permitía  la  falta 
de  recursos,)  el  ejército  contrario  atacase  al 
que  daba  muestras  de  esperarle  en  Lurin. 

No  pasó  desapercibido  el  movimiento  que 
por  una  diagonal  podía  hacer  el  enemigo  con 
el  objeto  de  eludir  un  combate  por  el  frente,  y 
ponerse  en  buena  actitud  de  obrar  sobre  Lima. 
Penoso  era  el  rodeo,  pero  con  él  evitára  ser  re- 
cibido en  Lurin  al  rendir  una  jornada  de  des- 
poblado sin  agua. 

Los  caminos  cercanos  de  la  izquierda  fueron 
reconocidos,  pero  habia  otros  mas  apartados. 
Era  preciso  saber  cuando  entraba  el  enemigo 
en  las  ásperas  quebradas  por  donde  se  inferia 
marchase,  y el  momento  en  que  estuviese  bien 
avanzado  en  su  camino  para  poder  ir  á encon- 
tradlo. Era  preciso  no  buscarle  prematura- 
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mente,  porque  podía  retroceder  y ocupar  Lu- 
rin.  Pero,  aparte  de  esto,  el  movimiento  para 
salirle  al  paso,  tenia  que  hacerse  por  sendas  no 
muy  practicables,  sin  forraje  ni  agua;  y tam- 
poco se  sabia  la  verdadera  dirección  que  ele- 
jiria;  siendo  de  creer  que,  como  sucedió,  adop- 
tase la  mas  separada  para  hacer  su  operación 
con  mayor  seguridad. 

Corrieron  dias  sin  saberse  del  enemigo  otra 
cosa  que  su  permanencia  en  Chilca,  lo  que  pa- 
recía increíble  desde  que  allí  se  carece  ele  agua 
abundante. 

Como  el  campamento  en  la  hacienda  de  San 
Pedro  no  ofrecía  ventaja  alguna,  luego  que  se 
advirtieron  delante  de  Lurin  partidas  emplea- 
das en  llamar  la  atención  por  el  camino  real 
de  Chilca,  se  determinó  ocupar  la  altura  que 
está  sobre  el  rio,  y del  lado  de  Lima;  pues  era 
ya  tiempo  de  creer  que  el  ejército  contrario  ha- 
bía emprendido  su  rodeo,  y apareciendo  en 
Manchay  y Sieneguilla  obrara  sobre  la  Capi- 
tal . 

Es  el  terreno  montuoso  y desfavorable  para 
casos  de  peligro,  desde  el  puente  de  Lurin  há- 
cia  Pachacamac  y Sieneguilla;  y sobre  todo, 
nada  cierto  se  descubría  con  respecto  al  enemi- 
go. jNto  hay  circunstancias  mas  delicadas  y 
alarmantes  en  un  ejército,  que  las  de  carecerse 
de  avisos  seguros  y oportunos,  y vacilar  en 
continuas  duelas  con  motivo  de  noticias  contra- 
dictorias, las  mas  de  procedencia  sospechosa. 
Esto  pasaba  al  ejército  del  Gobierno  en  el  cual 
empezó  á difundirse  la  idea  de  que  estaba  mal 
situado*  y de  que  debía  esperarse  que  el  ene- 
migo resultase  marchando  sobre  Lima,  porque 
no  era  de  creer  buscase  una  batalla  por  el  fren- 
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te,  ni  por  la  izquierda  de  la  posición  que  domi- 
na al  rio  de  Lurin.  Las  imcreapciones  que  á 
tales  opiniones  acompañaban,  muy  luego  to- 
maron cuerpo;  y el  General  Pezet  cedió  á cier- 
tos pareceres,  no  obstante  que  también  los  hu 
bo  contrarios,  y determinó  abandonar  el  valle 
de  Lurin  viniéndose  á San  Juan. 

Este  movimiento  se  hizo  el  dia  27  de  Octu- 
bre, y al  ejecutarse,  aún  no  se  sabia  del  ene- 
migo. 

El  ejército  no  debía  permanecer  en  San 
Juan  sin  el  gravísimo  peligro  de  que  su  contra- 
rio marchase  por  Manchay  y se  le  adelantase 
á la  Rinconada  de  Ate.  Y como  en  orden  á 
esto,  se  hallaban  de  acuerdo  no  pocos  datos  y 
opiniones,  resolvió  el  ex-Presidente  trasladar 
su  campo  á la  Molina,  para  cubrir  aquella  via, 
y estar  en  inmediato  contacto  con  la  división 
establecida  en  Vitarte.  Sobre  el  camino  prin- 
cipal de  Lurin  á Lima,  [en  Tebes]  quedó  una 
división  de  Infantería  con  cuatro  piezas  y uno 
de  los  Regimientos  de  caballería. 

Es  la  vez  de  decir  que  esta  línea,  teniendo 
ya  en  Lurin  un  enemigo  reunido,  era  muy 
prolongada,  y por  tanto  defectuosa  y contra  las 
mas  comunes  reglas.  El  Jefe  del  E.  M.  G.  lo 
representó  así,  y acordó  el  General  Pezet  tras- 
ladarse él,  de  la  Molina  cá  Monterrico  con  un 
batallón  y cuatro  piezas,  y colocar  una  Divi- 
sión entre  Monterrico  y Tebes,  á fin  de  dar 
apoyo  á la  que,  como  queda  dicho,  ocupaba  Te- 
bes.  Esta  medida  nada  tenia  de  suficiente:  era 
siempre  una  línea  fraccionada  y cortada,  la 
cual  en  el  caso  probable  de  un  ataque,  no  había 
tiempo  para  reuniría. 

Hay  de  la  Molina  á Monterrico  una  legua, 
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y otra  escasa  de  Monten-ico  á Tebes.  Era  pue'S 
imposible  que  con  el  ejército  que  había,  pu- 
diera cubrirse  la  Rinconada,  y los  tres  cami- 
nos de  Atocongo,  Tablada  y San  Juan,  que 
conducen  á Tebes.  Estas  cuatro  vias,  con  mas 
la  de  Chorrillos  y Miradores,  estaban  á mer- 
ced del  enemigo.  Los  de  Lurin  sabían  por 
momentos  cuanto  hacia  el  ejército  del  Gobier- 
no: mas  en  éste  jamás  se  supieron  los  movi- 
vientos  de  su  adversario,  sino  después  de  he- 
chos. 

Con  atención  á todo,  el  segundo  General  del 
Ejército  y el  Jefe  del  E.  M.  General  opinaron 
por  la  concentración  de  las  fuerzas,  siendo  in- 
cuestionable que  si  hubiese  sido  atacada  de 
noche,  ó al  ra}Tar  el  dia,  la  división  de  Tebes, 
no  habría  tenido  tiempo  para  retirarse  ni  para 
ser  auxiliada  por  las  fuerzas  existentes  en  la 
Molina,  donde  aún  se  hallaban  seis  batallones, 
tres  regimientos  y doce  piezas.  Por  la  misma 
razón,  atacadas  estas  fuerzas  repentinamente, 
difícil,  muy  difícil  hubiera  sido  que  acudiesen 
oportunamente  en  su  socorro  las  de  Tebes  y 
Monterrico. 

En  consecuencia,  la  reunión  en  Tebes  era  el 
paso  menos  malo.  La  seguridad  de  Lima  re- 
quería hacer  rostro,  y defenderla  de  un  ataque 
por  cinco  caminos  reales  diferentes,  que  par- 
tían de  un  solo  punto  [Lurin]  y se  abrían  ha- 
cia la  Capital.  No  había  otro  medio  militar 
adaptable,  desde  que  se  carecía  de  un  ejército 
suficientemente  numeroso, para  cerrar  tan  gran- 
de estencion  de  terreno. 

Los  inconvenientes  que  la  situación  de  Lima 
ofrece,  y están  tan  averiguados  desde  1,821, 
dificultan  su  defensa  contra  enemigos  posecic- 
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nados  de  una  gran  circunferencia,  y que  de 
ningún  modo  quieren  batirse.  La  ciudad  era 
enemiga;  la  Ciudad  era  lo  único  que  se  dispu- 
taba, y por  causa  de  ella  nunca  pudo  tomarse 
la  ofensiva.  Abrir,  pues,  operaciones  á distan- 
cia de  ella,  ya  se  ha  dicho  que  no  podia  hacer- 
se. No  era  la  que  dirijia  el  General  Pezet,  una 
campaña  de  esas  comunes  en  que  se  maniobra 
libremente,  para  buscar  y precisar  al  enemigo 
á combatir,  sin  cuidar  de  las  poblaciones  que 
quedan  sujetas  á la  suerte  de  lar  armas.  En 
resúmen,  era  una  campaña  de  carácter  especia- 
lisimo,  en  que  se  luchaba  con  el  Perú  entero,  y 
se  quería  sostener,  por  fuerza  , una  capital 
decidida  por  la  revolución. 

En  Tebes  se  cubrían,  el  camino  principal 
de  la  Tablada,  el  de  San  Juan,  por  la  pampa 
de  este  nombre,  y el  de  Atocongo  en  el  cual  se 
tubo  aviso  de  que  el  enemigo  hacia  limpiar  y 
preparar  unas  vertientes  ó aguadas. 

Separar  del  ejército  una  ó dos  divisiones,, 
para  cubrir  en  Miraflores  el  camino  del  Chor- 
rillo á Lima,  y en  la  Rinconada  el  camino  de 
Sieneguilla,  era  dividir  el  ejército:  siendo  fue- 
ra de  duda  que  atacada  una  de  esas  fuerzas, 
habría  sido  inútil  el  auxilio  de  Tebes.  Si  de 
noche  se  ponían  en  retirada,  dejaban  franco  el 
paso,  y si  se  sostenían  contra  el  ejército  contra- 
rio, eran  perdidas.  La  desmembración  de  tro- 
pas, situándolas  en  Miraflores  y en  la  Rincona- 
da, podia  también  traer  el  conflicto  de  que  las 
de  Tebes,  recibieran  el  ataque  general,  hacien- 
do gran  falta  aquellas,  cuyo  socorro  no  hubiera 
venido  á ser  jiracticable  en  oportunidad.  En 
uno  ó en  otro  caso,  se  habría  vituperado,  con 
razón,  la  colocación  de  tropas  á distancia  unas 
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de  otras,  para  caer  en  el  peligro  de  ser  batida 
una  parte  del  ejército  de  una  manera  fácil. 

Y no  se  diga  que  á los  primeros  fuegos  po- 
dían moverse  las  de  Tebes  ó Miradores,  por- 
que tratándose  de  un  ataque  cuyo  buen  éxito 
consistía  en  no  emprenderlo  de  dia;  claro  es  que 
miéntras  en  uno  de  esos  campamentos  se  po- 
nían los  cuerpos  sobre  las  armas,  miéntras  se 
observaba  si  era  un  ataque  falso  ó parcial,  y. 
miéntras  se  hacia  la  marcha  al  punto  del  com- 
bate, pasaba  tiempo  de  sobra  para  que  fuese 
sacrificada  la  parte  del  Ejército  desmembrada 
imprudentemente. 

Se  supo,  aunque  tarde,  en  leoMolina  que  ha- 
bían regresado  á Villa  con  pasaporte  del  Ge- 
neral del  ejército  contrario,  dos  individuos  de 
dicha  hacienda  que  habían  ido  á Lurin  á reco- 
jer  unas  reses.  Se  empeñó  el  jefe  del  E.  M.  G. 
en  hablarles,  y consiguió  se  encontrase  á uno 
de  ellos  en  Lima.  Llevado  al  campamento,  di- 
jo, entre  otras  cosas,  que  le  habían  preguntado 
si  en  Miradores  ó en  la  Huaca  Juliana  había 
fuerza.  Esté  dato  aunque  no  muy  seguro,  in- 
dujo al  Jefe  del  E.  M.  á pedir  la  retirada  del 
ejército,  de  la  Molina  á Tebes,  y á opinar  que 
convenia  situarlo  cuando  menos  en  la  Palma. 
Y bien:  colocado  allí,  ó en  Miradores,  qué  ha- 
bría sucedido?  Sabido  al  momento  por  el  ene- 
migo, habría  éste  marchado  en  una  noche,  cami- 
no real  de  Pampa  Grande  á la  Rinconada,  y pe- 
netrado en  Lima:  ó lo  habría  hecho  por  el  cami- 
no igualmente  cómodo  de  Atocongo  paracaerá 
Mon térrico,  y por  Salamanca  entrarse  en  la 
Ciudad.  No  tenia  que  andar  sino  la  misma  dis- 
tancia; dejando  en  Miradores  al  ejército  del 
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General  Pezet,  como  lo  clejó  en  Tebes  cuando 
pasó  por  Miradores. 

Había,  sin  duda,  precisa  necesidad  de  guar- 
dar la  derecha,  no  en  Miradores,  punto  lateral 
desde  donde  lavijilancia  no  podía  llenar  cum- 
plidamente el  objeto;  porque  mientras  de  allí 
se  obtenía  un  aviso,  y se  decidía  en  Tebes  un 
movimiento  general,  en  la  duda  de  si  era  un 
simple  amago,  una  maniobra  falsa,  ó una  esca- 
ramuza cualquiera  del  enemigo,  había  tiempo 
bastante  para  que  se  introdujese  en  la  Capital 
el  ejército  contrario. 

Él  modo  de  guardar  el  paralelo  y camino 
de  Miradores,  era  cubrir  Chorrillos  y Villa, 
puntos  diagonalmente  abanzados,  y de  los  cua- 
les los  avisos  debian  venir  con  oportunidad 
bastante  para  salir  al  paraje  conveniente  del 
camino,  ya  fuese  á Miradores,  Limatambo  ó 
Balconcillo. 

El  Intendente  de  Chorrillos  tenía  tropa  á 
sus  órdenes,  y estaba  á su  cuidado  vijilar  las 
avenidas,  y dar  noticias.  Se  hallaba  autorizado 
para  hacer  gasto»,  y se  le  suministraron  los  me- 
dios. Se  tomaron  medidas  para  contar  en  Villa 
con  avisos,  y allí  se  situaron  individuos  que  pa- 
recía imposible  no  correspondiesen  bien  al  en- 
cargo que  tenían.  Se  hizo  mas:  colocáronse 
para  ayudar  al  Intendente  y asegurar  mas  la 
vijilan'cia  en  Chorrillos,  siete  personas  entre 
jefes  y capitanes,  y puede  decirse  que  se  esco- 
jieron  por  sus  compromisos  y adhesión  á la 
causa  que  se  defendía.  Debian  estar  á órdenes 
de  la  autoridad,  y salir  de  aquel  punto,  unos 
tras  otros, para  transmitir  velozmente  la  ancia- 
da noticia  del  movimiento  del  ejército  contra, 
rio  . 
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El  Intendente  no  dejaba  pasar  tres  horas 
sin  dar  parte  oficial  de  las  novedades.  Una  y 
otra  vez  se  le  dieron  instrucciones,  y cuantas 
órdenes,  advertencias  y conminaciones  reque- 
ría el  caso:  y él  comunicaba  todo  lo  que  hacía 
en  desempeño  de  su  encargo.  Mandaba  espías 
á Lurin,  sacándolos  de  Villa  y Chorrillos,  aún 
eon  el  disfraz  de  vivanderos:  algunos  hicieron 
dos  viajes. 

El  Ministro  de  Gobierno  había  dispuesto  que 
no  quedase  en  Chorrillos  coches  ni  carros,  y sí 
solo  el  déla  máquina.  Se  previno  que  ésta,  de 
parte  de  noche,  estuviese  preparada  para  cor- 
rer por  los  rieles  al  momento  de  un  amago  ó 
rumor  de  enemigos,  á fin  de  avisarlo;  y antici- 
pando el  anuncio  con  el  sonido  con  que  los  tre- 
nes se  hacen  esperar.  Y como  el  camino  de 
fierro  está  muy  apartado  de  Tebes,  se  colocó 
un  primer  ayudante  del  E.  M.  G.  con  un  capi- 
tán, en  el  punto  mas  inmediato  fuera  de  la 
chacara  de  la  Palma,  para  que  allí  aguardasen, 
recibiesen  y transmitiesen  sin  demora  al  Ejérci- 
to, la  noticia  que  viniese  repentinamente  por 
medio  de  la  maquina. 

No  fueron  estos,  como  no  debían  ser,  los 
únicos  preparativos,  las  únicas  precauciones 
tomadas  en  caso  tan  grave.  Jamás  pasó  clia 
sin  enviarse  uno  ó dos  espías  al  campo  contra- 
rio, bien  pagados,  y con  las  mejores  ofertas  pa- 
ra premio  de  sus  servicios.  Sin  cesar  se  reci- 
bían sus  noticias  y contestaciones,  habiendo 
muchas  veces  salido  falsos  y contradictorios 
sus  asertos.  Esto  mismo  obligó  á multiplicar 
los  comisionados,  yá  aumentar  las  pagas  y las 
promesas.  El  dia  5.  víspera  de  la  ocupación  de 
Lima,  existían  ocho  comisionados  ó explorado- 
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dores  sobre  Lurin  y avenidas  principales:  entre 
ellos  hubo  oficiales  disfrazados,  mujeres  habi- 
litadas con  víveres,  peones  de  Manchay,  hom- 
bres naturales  de  aquel  valle,  ó relacionados 
en  él;  algunos  proporcionados  por  el  Inten- 
dente de  Lima  ú otras  personas  que  los  gara- 
tizaban. 

En  materia  de  espionaje,  nada,  nada  queda- 
ba por  hacer.  Tenia  este  ramo  á su  cuidado 
inmediato,  el  mismo  segundo  Grenenal  del  Ejér- 
cito: y puede  asegurar  el  que  escribe  estos 
apuntes,  que  jamás  habia  visto  persona  mas 
asidua,  y que  mas  pensase  en  objeto  tan  im- 
portante, descuidado  por  lo  común  en  nues- 
tros ejércitos,  pero  atendido  en  esta  ocacion  con 
un  zelo  ya  exajerado.  Cuantos  estaban  emplea- 
dos en  esto,  contaban  con  el  ofrecimiento  de 
doscientos  y hasta  de  quinientos  pesos  á su  re- 
greso , desde  que  diesen  noticia  cierta  del 
movimiento  del  ejército  enemigo.  Por  qué 
causas  fueron  infructuosos  los  trabajos  en  esta 
línea,  por  qué  razón  se 'malograban,  bien  pron- 
to quedará  explicado  en  otro  lugar. 

El  dia  5 hubo  partes  de  Chorrillos  de  los  que 
no  aparecía  recelo  ni  ocurrencia  natable.  Se 
recibió  en  Tebes  él  último,  en  que  se  anunció 
que  no  habla  la  menor  novedad  en  Chorrillos  á 
las  diez  de  la  noche.  El  que  lo  condujo  fué  el 
capitán  Zegarra  quien,  al  regresar,  se  encontró 
en  el  camino  con  la  caballería  enemiga.  Tubo 
la  buena  suerte  de  no  caer  prisionero;  y contra- 
marchando, dió  en  Tebes  la  primera  noticia , 
que  por  cierto  fué  la  última,  porque  no  hubo 
ninguna  mas.  Era  las  dos  déla  mañana. 

Parecía  imposible  que  nadie  hubiese  podido 
avisar  de  Villa  y de  Chorrillos,  ó de  los  rieles 
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del  camino,  cerca  de  la  Palma,  un  movimiento 
del  Ejército  enemigo.  Increíble  era  que  no  hu- 
biese escapado,  aunque  fuera  uno,  en  caso  de 
haber  ocurrido  sorpresa.  La  ocupación  del  ca- 
mino por  caballería  enemiga,  no  probaba  un 
movimiento  general,  y podía  ser  efecto  de  al- 
guna incurcion  por  el  lado  de  San  Juan  y Sur- 
co. Pero  léjos  de  ponerse  en  duda  la  noticia, 
fué  creída  en  lo  absoluto. 

No  se  perdieron  instantes:  y aunque  era  jus- 
to contar  con  algún  otro  aviso,  no  se  pensó  en  es- 
perarlo, sino  en  proceder  según  convenia.  Par- 
tió un  primer  ayudante  del  E.  M.  G,  á la  Cha- 
crilla , hacienda  distante  de  Tebes  un  cuarto  de 
legua,  para  dar  á saber  el  caso  al  General  Pe- 
zet,sin  cuya  ordenó  aprobación,  nadie  dirá  que 
podía  ejecutarse  ningún  movimiento. 

Miéntras  se  se  recibía  su  contestación,  se  pu- 
so toda  la  línea  sobre  las  armas,  se  cargaron 
artillería  y parque,  tomándose  las  demas  me- 
didas preparatorias  y de  costumbre.  En  la  con- 
testación del  ex-Presidente  no  vino  órclen  al- 
guna: pero  él  se  presentó  luego  en  Tebes,  y el 
Ejército  rompió  su  marcha  sobre  San  Lorja. 

El  Jefe  del  E.  M.  G.  recibió  orden  de  quedar- 
se en  Tebes  hasta  que  todo  se  moviese,  y de  cui- 
dar de  la  retaguardia.  El  recomendó  que  des- 
de San  Boi'ja  era  preciso  cruzar  por  un  callejón 
corto  á Liinatambo  para  obrar  por  Guadalupe 
y Santa  Catalina;  mas  cuando  se  reunió  al  ejér- 
cito, lo  encontró  ya  en  la  pampa  del  Pino. 

Allí  se  enteró  de  que  el  segundo  General  ha- 
bía mandado  hacer  movimientos  de  ataque  á la 
Ciudad,  primero  á una  división,  y después  á 
otra,  y que  no  habían  tenido  efecto.  El  mismo 
Jefe  del  E.  M.  G.  recibió  orden  del  General  Pe- 


áfet  para  hacer  marchar  otra  división  con  una 
hatería  á atacar  por  la  puerta  de  Santa  Catali- 
na. Esta  orden  la  comunicó  por  medio  de  un 
Coronel  del  E.  M„  y para  mejor  esplicarla,  fué 
él  personalmente,  y la  reiteró.  Regresó  á don- 
de el  General  Pezet,  y allí  concurrió  en  segui- 
da el  Comandante  General  que  había  recibido 
dicha  orden:  el  ex-presidente  no  la  ratificó,  ni 
tomó  disposición  alguna. 

Entre  tanto,  la  muralla  de  Cocharcas  estaba 
coronada  de  infantería,  y ios  cañones  contra- 
rios, allí  colocados,  disparaban  sus  proyectiles 
con  buena  dirección,  llegando  al  confin  de  la 
pampa  del  Pino. 

El  segundo  General  se‘  quejó  al  ex-Presi- 
dente  en  voz  alta,  de  que  había  sido  desobede-* 
cido,  agregando  que  renunciaba  su  puesto.  El 
General  Pezet  dijo,  que  uno  de  los  generales 
le  había  indicado  la  necesidad  de  una  capitula-* 
eion.  A los  pocos  momentos,  determinó  contra- 
marchar á San  P>orja,  anunciando  que  allí  reu- 
niría á los  Generales  y demas  jefes  de  divi- 
sión. 

ílízolo  así;  y en  esa  junta,  el  General  Fri- 
sanchs  habló  el  primero,  diciendo — «que  vista 
«la  inobediencia  ásus  órdenes,  él  había  renun-’ 
ciado,  y nada  tenia  que  indicar».  El  Jefe  del 
E.  M.  G.  se  le  siguió,  y expuso  que  el  ataque 
á Lima  era  posible, y nada  podría  objetar  si  se 
mandaba  ejecutar:  pero  que,  como  individuo, 
no  lo  proponía  ni  opinaría  por  llevar  á su  país 
desastres  irreparables.  Hubo  dos  Comandan- 
tes generales  decididos  á que  se  tomase  la  Ciu- 
dad: los  demas  concurrentes,  unos  no  se  espresa- 
ron  con  claridad  y presicion,  y algunos  se  remi- 
tieron á lo  que  ya  tenían  dicho  al  G eneral  Peset. 
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Este  entonces,  indicó  ei  envió  de  comisionados 
que  hiciesen  saber  al  2”  Yice- Presidente  estar  el 
Ejército  dispuesto  á entrar  en  un  arreglo;. y que,' 
ál  efecto,  podian  pasará  Lima  el  Coronel  Salaver- 
ri  y el  Dr.  Sandoval,  con  un  pasaporte  ó anun- 
cio firmado  por  el  General  Pezet  para  darles 
autorización.  No  fué  credencial,  porque  no  iban 
á tratar, sino  á promover  una  negociación.  Los 
comisionados  fueron  elegidos  por  el  General 
Pezet:  nadie  se  los  propuso. 

Darémos  un  paso  atras  para  decir  que  en  la 
pampa  del  Pino  á mérito  de  los  fuegos  de  ca- 
ñón que  se  hacían  desde  la  muralla  de  Cochar- 
cas,  entró  el  empeño  de  parte  de  ciertos  jefes, 
de  disparar  artillería  en  contestación;  y en 
efecto,  se  dirijieron  algunos  tiros.  Poco  se  ne- 
cesitaba saber,  para  opinar  contra  semejante 
acto.  Por  rara  casualidad,  una  bala  podría  ha- 
berse llevado  la  cabeza  de  alguno  de  los  infan- 
tes parapetados  tras  de  las  cortinas  de  los  mu- 
ros. Pero  como  las  balas  y granadas  entraban 
por  elevación  á Lima,  á destruir  casas  y matar 
quien  sabe  á quienes,  tal  bombardeo  debía  te- 
nerse por  una  barbaridad.  No  se  habrían  he- 
cho disparos  sobre  columnas  ni  sobre  trinche- 
ras, en  cuyo  caso  las  ciudades  tienen  que  su- 
frir los  males  que  ofrece  la  guerra.  Se  desató 
luego  la  censura  contra  el  Jefe  del  E.  M.  por- 
que se  opuso  y recabó  orden  para  que  no  se 
hiciese  con  la  artillería  un  fuego  inútil  y des- 
honroso, desde  que  no  se  había  de  batir  la  mu- 
ralla, ni  desalojar  de  ella  á los  infantes  enemi- 
gos. El  mismo  General  Pezet  lo  desaprobó,  y 
mandó  con  razón  que  no  se  cañonease. 

Con  esto,  y con  lo  que  en  la  junta  dijeron  los 
generales  Frisancho  y Mendiburu,  empezaron 
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las calumnias  y las  reticencias;  y en  seguida 
circularon  rumores  de  que  serían  depuestos 
por  el  ejército,  si  nó  fusilados:  y aún  se  anun- 
ciaba quienes  habían  de  succederles.  Los  mis- 
mos que  promovían  el  disturvio,  comunicaban 
á los  generales  los  dichos  rumores,  sin  nom- 
brar personas;  y otros  repetían,  con  disimulo, 
cosas  que  tal  vez  no  existían. 

Afanóse  el  General  Pezet  en  hacer  ver  que  en 
esos  momentos*?  nada  convenia  mas  al  Ejército 
que  la  unión  y la  moral.  Y habiendo  esperado 
en  vano,  el  dia  6,  el  regreso  de  los  comisiona- 
dos á San  Borja,  determinó  moverse  sobre  el 
Callao.  Aún  era  tiempo  de  acudir  á tanta  Ca- 
talina: pero  no  había  ya  unidad  en  los  ánimos, 
sino  impresiones  de  desagrado.  (*) 

Antes  de  marchar  el  ejército  de  San  Borja, 
el  ex-Presidente  habló  á las  columnas  en  sen- 
tido de  atacar.  Resonaron  en  cada  una  los  vi- 
vas de  la  tropa  en  contestación  á los  vivas  dados 
por  sus  jefes, como  sucede  de  ordinario;  sin  que 
semejante  costumbre  signifique  nada  ante  los 
que  saben  juzgar  de  la  realidad  de  las  cosas. 

En  la  tarde  del  mismo  día  6,  y en  su  noche, 
desertaron  del  ejército  un  Rej imiento  entero  de 
caballería  en  dos  actos,  y una  compañía  de  in- 
fantería, con  sus  oficiales,  cuando  estaba  de 

(*)  Al  Ministro  de  Gobierno  se  le  había  dicho  de  oficio  y 
de  palabra  que  era  urgente  cerrar  con  muro  de  adobe  las 
portadas  y formar  trincheras  y cortaduras  en  las  entradas 
de  los  ferrocarriles  y en  el  puente.  No  tubo  á bien  hacerlo. 
Se  ignora  la  causa  de  no  haberse  guardado  la  entrada  de 
Guadalupe,  y de  no  haberse  sentido  al  enemigo  hasta  que  se 
halló  en  el  interior  de  la  ciudad.  Si  los  dichos  fosos  y trin- 
cheras se  hubiesen  hecho,  se  habría  dado  tiempo  para  la  lle- 
gada del  Ejercito  á disputar  en  un  combate  la  ocupación  de 
Lima  . 
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abalizada  guardando  el  flanco  derecho  de  la  lí- 
nea. Diferentes  jefes  y oficiales  abandonaron 
también  sus  puestos. 

El  8 entró  el  General  Pezet  á Bellavista, 
habiendo  dicho  que  era  primero  atender  al  Ca- 
llao que  á Santa  Catalina,  y reservando  pa- 
ra después  hacer  un  ataque  por  la  puer- 
ta de  este  nombre,  y por  los  demas  puntos  que 
conviniese.  Siguió  el  ejército  á la  hacienda 
de  Concha,  y en  el  camino  se  reunieron  Salaver- 
ry  y Sandoval,que  volvieron  de  Lima  con  una 
contestación  del  2°  Yice-Presidente.  El  Gene- 
ral Pezet  había  recibido  en  San  liorja  carta 
del  Dr.  Sandoval  avisándole,  desde  la  Capital, 
que  el  7 temprano  estaría  allí  con  el  comisio- 
sionado  que  iba  á tratar,  el  cual  por  indispo- 
sición de  salud  no  había  salido  en  la  noche. 
Dicho  comisionado  no  llegó  á ir  al  Ejército,  y 
nada  se  decía  de  él  en  el  papel  firmado  por  el 
Yice-Presidente.  Se  reducía  éste,  á que  se  reco- 
nociese su  autoridad,  que  serian  garantidas 
las  personas,  y que  se  les  atendería  en  justicia. 

A.  mérito  de  esto,  creció  el  disgusto  la  alar- 
ma y división,  quede  sobrase  sabría  en  Lima, 
así  como  se  sabían  otras  muchas  particulari- 
dades que  se  hicieron  sentir  desde  San  Borja. 
La  desei'cion  de  la  tropa,  especialmente  de  la 
caballería  no  cesaba,  pasándose  los  individuos 
que  mas  confianza  merecían,  y aun  las  afianza- 
das. Era  ya  público  en  el  Ejército  que  el  fuerte 
de  Santa  Catalina  se  había  rendido  el  dia  ante- 
rior . 

El  General  Pezet  dió  de  nuevo  sus  consejos; 
y lejos  de  tomar  ámal,  ni  intentar  oponerse  al 
reconocimiento  de  la  autoridad  del  Yice-Presi- 
dente,  convino  en  que  lo  hiciesen  los  jefes  por 
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medio  de  una  acta.  En  la  tarde  del  8 se  retiró 
al  Callao  con  el  fin  de  embarcarse.  Ya  en  Be- 
vista  se  había  amotinado  un  batallón  desván- 
dándose  por  el  campo.  Al  sonido  de  un  pito 
acudió  toda  la  tropa  á los  pabellones,  y toman- 
do repentinamente  sus  rifles,  los  dispararon 
sobre  los  oficiales;  conociéndose  así  el  concierto 
anticipado  de  las  clases  para  esa  sublevación. 

Después  de  este  fiel,  aunque  suscinto  relato, 
quedan  por  hacer  unas  pocas  observaciones, 
igualmente  veraces,  en  justo  desagravio  de  re- 
putaciones que  se  han  querido  vulnerar  indig- 
namente. 

No  hay  ejemplo  en  el  Perú  de  que  al  termi- 
narse una  campaña,  se  haya  dejado  de  atribuir 
la  desgracia  de  uno  de  los  partidos,  á trai- 
ción, venta  y cobardía;  y esto  se  fomenta  siem- 
pre con  la  mira  de  deshonrar,  ó por  lo  menos 
de  mortificar,  á quienes  no  debieran.  Sin  res- 
peto á la  verdad,  y sin  guardar  miramiento 
alguno,  hay  hombres  que  se  ceban  en  la  male- 
dicencia, así  como  hay  otros  que  no  compren- 
den ni  son  capaces  de  estudiar  los  sucesos  co- 
mo son,  ni  las  causas  que  los  producen.  Y ha- 
blan de  ellos  en  tono  sentencioso,  creyendo 
que  nadie  conoce  que  están  ciegos  de  pasión 
personal,  contenida  antes,  y que  se  ha  hecho 
sentir  cuando  ha  llegado  el  momento  de  desa- 
hogarla. 

En  esas  crisis  es  cuando  se  dejan  ver  en  to- 
da su  deformidad  los  efectos  de  la  emulación, 
de  la  venganza,  de  la  ingratitud  y de  cuanto  el 
hombre  disfraza  ú oculta  cuando  le  conviene,  ó 
cuando  mas  no  puede.  Es  la  hora  de  las  repre- 
salias contra  el  que  ha  mandado,  correjido,  re- 
primido, ó afeado  lo  que  no  debía  dejarse  pa- 
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sar  libremente.  Son,  para  decirlo  de  una  vez, 
los  desquites  de  algunos  hombres  mezquinos  y 
mal  inclinados,  que  intentan  nivelarse  y aún 
sobreponerse  en  las  horas  menguadas.  Suelen 
ser  los  peores  en  estas  ocaciones  los  que  mas 
han  adulado,  ó los  que  mas  beneficios  han  re- 
cibido, en  el  concepto  de  amigos,  y creen  des- 
cargarse de  sus  obligaciones  personales  con  los 
cuentos,  que  aunque  fuesen  evidentes  hechos, 
pertenecerían  á la  cosa  pública,  y no  deberían 
por  tanto  servir  de  apoyo  para  la  inconsecuen- 
cia, y para  faltar  villanamente  á lo  sagrado  y 
particular  de  la  amistad:  porque  el  verdadero 
caballero,  aunque  delinca  su  amigo,  no  lo  acu- 
sa ni  difama;  y en  último  caso  calla,  si  defen- 
derlo y sincerarlo  no  puede. 

Dejando  ahora  esta  asquerosa  materia,  que 
no  merece  la  consideración  ni  observaciones 
de  los  hombres  que  conocen  el  mundo,  cumpla- 
mos con  llenar  un  vacío  que  se  nota  á menudo 
en  este  escrito. 

¿Por  qué  el  Ejército  del  Gobierno  no  tenia 
datos,  ni  noticias  positivas  de  sus  enemigos'? 
¿por  qué  no  maniobraba  y acometía  resuelta- 
tamente?  Era  por  incapacidad  de  los  que  lo 
mandaban,  por  ignorancia,  infracción  de  las 
reglas  del  arte,  decidía,  ó cobardía  acaso?  Va- 
mos á satisfacer  á todo. 

La  guerra  que  ha  concluido,  no  ha  sido  una 
guerra  civil  de  esas  comunes  que  tienen  oríjen 
en  un  alzamiento  de  cuartel,  ó de  una  porción 
de  territorio,  que  sube  y baja  con  las  reacciones, 
con  las  luchas,  y con  el  progreso  de  adquisi- 
ciones parciales  sujetas  á la  suerte  de  las  ar- 
mas. Fué  una  revolución  en  todo  el  territorio, 
muy  preparada  y uniforme,  y que  el  gabinete 
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riel  General  Pezet  no  quiso  ver  ni  compren- 
der, y menos  evitar  en  manera  alguna.  La  re- 
volución, que  estaba  en  todos  los  ámimos,  y 
cuyas  causas  no  nos  toca  escudriñar,  estalló  en 
todas  partes  casi'  simultánamente.  No  hubo 
pueblo  ni  guarnición  del  Ejército,  que  no  la  hi- 
ciese suya  de  una  manera  violenta;  y en  poco 
tiempo  se  vino  hasta  las  murallas  de  Lima,  sin 
vacilación  en  ningún  punto,  y sin  abrir  puerta 
alguna  de  esperanza  reaccionaria . Si  unos 
hombres  no  la  hubieran  acaudillado  en  dife- 
rentes lugares,  la  habrían  acaudillado  otros. 

Asediada  Lima  por  todas  las  provincias  del 
mismo  Departamento,  y existiendo  en  ella  los 
mayores  y mas  activos  elementos  de  la  revolu- 
ción, el  Gobierno  chocó  sin  cesar  con  ellos,  y 
ellos  con  el  Gobierno.  ¿Hay  quien  dude  esto; 
habrá  quien  diga  que  podia  así  contarse  con  un 
Ejército  compacto  y alentado?  No.  Cada  solda- 
do al  recordar  su  pueblo,  sabia  que  su  pueblo, 
fuese  el  que  fuese,  pertenecía  á la  revolución,  y 
no  ignoraba  que  se  habían  pronunciado  por  ella 
cuantos  cuerpos  estaban  ausentes  de  Lima  (*) 

No  hubo  dia,  durante  nueve  meses,  en  que 
no  se  cruzase  algún  plan  de  conspiración,  y en 
que  no  se  recibiesen  nuevas  desagradables:  no 
hubo  dia  en  que  la  alta  y baja  de  jefes  y oficia- 
les en  los  cuerpos,  no  revelara  las  sospechas  y 
las  denuncias.  Estas  mutaciones,  y las  alarmas 
continuas,  bien  claro  anunciaban  á la  tropa  el 
estado  de  confianza  y peligro  en  que  se  hallaba 

(*)  El  General  Pezet  por  convencimiento  debió  entregar 
el  mando  y retirarse,  antes  que  sacrificar  á tantos  hombres 
dignos  de  mejor  suerte.  No  faltó  quien  en  conversación  pri- 
vada, promovida  por  el  mismo,  le  fomentase  esta  idea,  ofre- 
ciéndose á seguirlo. 
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el  Gobierno.  Pronto  se  advirtió  que  la  mina  Se 
profundizaba  por  instantes,  y ya  los  cuidados  y 
recelos  se  estendieron  con  respecto  a sarjen  tos 
y cabos.  Qué  cuerpo  no  tubo  una  y otra  vez, 
que  separar  individuos  de  tropa,  y vijilar  á las 
mujeres  que  tomaban  parte  activa  en  la  des- 
moralización? De  qué  cuerpo  no  se  desertaban 
y pasaban  á las  tilas  contrarias  empezando  por 
los  sarjentos1?  (*)  Nadie  podía  negar  que  sol- 
dados que  estaban  bien  atendidos,  pagados  y 
equipados,  se  iban,  aún  á las  partidas  de  guer- 
rilla, donde  sirvieron  careciendo  de  aquellas 
ventaj  as! 

La  existencia  tan  disputada  del  Gobierno, 
se  debía  á la  excesiva  vijilancia  de  jefes  que  no 
dejaban  ni  por  un  momento  los  cuarteles,  y 
que  ya  se  habían  habituado  á no  tener  el  menor 
descanso!  ¿Puede  haber  situación  mas  violenta? 
El  cansancio  rendía  ya  á los  hombres  mas  te- 
maces! 

La  prodigalidad  de  los  asensos,  qué  otra  co- 
sa significaba  que  la  desconfianza  clel  Gobier- 
uo?  y ni  por  este  medio  pudo  contener  del  to- 

(*)  En  el  campamento  de  Vitarte  no  solo  sucedía  así  con 
frecuencia,  sino  que  se  iban  las  partidas  abalizadas  de  caba- 
llería con  oficiales. 

En  pocos  dias  tubo  en  Surco  cerca  de  40  bajas  un  solo 
batallón:  y en  el  mismo  pequeño  plazo,  cinco  de  ellos  estacio- 
nados en  Lurin  perdieron  78  hombres.  Allí  mismo  se  fuga- 
ron piquetes  de  dos  cuerpos  de  caballería,  y posteriormente* 
estando  reunido  el  Ejército,  desertaron  al  enemigo  dos  aban- 
zadas  de  la  misma  arma.  Sin  traer  á cuenta  el  suceso  de  la 
Fragata  « Amazonas»  en  Arica,  y que  todos  conocen,  agrega- 
remos— que  la  guarnición  que  acababa  de  embarcarse  en  el 
Vapor  «Lerzundi»,  y era  de  tropa  de  uno  de  los  batallones 
de  mas  confianza,  cooperó  en  la  bahía  del  Callao  á una  su- 
blevación que  fue  sofocada:  murieron  algunos  peleando  vi- 
gorosamente — 
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él  o el  desborde.  No  pocas  veces  se  vió  abando- 
nar sus  filas,  al  que  dias  antes  había  recibido 
un  grado  pretendido  con  el  mayor  ahinco. 

¿í)e  donde  procedía  todo  esto  ; qué  causa 
motivaba  semejante  situación?  A los  cuarte- 
les se  introducían  pasquines  y proclamas,  dife- 
rentes de  los  que  se  regaban  por  las  calles,  y 
dirijidos  á la  tropa,  evitándola  á la  revolución, 
y hasta  amatar  á sus  jefes;  sin  que  hubiera  po- 
dido jamás  probarse,  ó descubrirse  quienes,  ni 
eomo  los  introducían  y circulaban.  Los  cela- 
dores mismos  buenas  pruebas  dieron  de  que 
participaban  del  contagio  general. 

A pesar  de  haberse  enviado  diariamente  es- 
pías en  todas  direcciones,  rara  vez  se  conocía 
la  verdadera  situación  del  enemigo  á 6 ú 8 le- 
guas! El  movimiento  de  su  Ejército  de  Jauja  á 
Cañete,  vino  á saberse  con  seguridad,  con  mo- 
tivo de  haber  llegado  á su  destino.  Para  ave- 
riguar la  realidad  del  embarque  de  las  fuerzas 
del  Norte  para  Pisco,  fué  preciso  un  reconoci- 
miento por  mar,  hecho  para  salir  de  incerti- 
dumbres creadas  por  uno  que  otro  aviso  con- 
tradictorio que  se  tubo  con  respecto  á esas  tro- 
pas. El  desembarco  en  Chilca,  se  supo  después 
de  verificado,  y aunque  un  vapor  encontró  la 
armada  enemiga  navegando,  nadie  podia  res- 
ponder de  que  no  viniese  á otro  puerto.  Del 
movimiento  de  Chilca  sobre  Pachacamac,  no 
hubo  sino  conjeturas:  jamás  noticias  ciertas;  y 
la  tardanza  de  su  ejecución,  lo  hacía  dudoso. 

Para  concluir  en  orden  á esta  materia,  re- 
eordarémos  que  habiendo  una  división  en  Vi- 
tarte, comandantes  militares  y destacamentos 
en  las  haciendas  del  flanco  derecho  hasta  San 
Borja,  una  partida  enemiga  penetró  en  Oetu- 
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bre  por  el  camino  real  ele  Monterrico,  vino  en 
alta  noche  á la  hacienda  de  Vasquez  [una  le- 
gua efccasa  de  Lima],  y se  llevó  tranquilamen- 
te como  cuatrocientas  muías.  La  primera  no- 
ticia de  este  suceso  no  se  tubo  en  el  cuartel  de 
artillería  hasta  las  cinco  de  la  mañana.  Las 
comunicaciones  de  Lima  al  ejército  contrario, 
y sus  puestos  abalizados,  eran  diarias  y aún  mas 
repetidas.  Los  traficantes  y vivanderos  llevaban 
armas,  y muchas  veces  pólvora  y otros  artícu- 
los, ocultándolos  ingeniosamente  entre  sacos  de 
granos,  ó bultos  de  otras  mercancías. 

De  los  muchos  espías  que  se  enviaban  al 
campo  enemigo,  y á los  puntos  y caminos  por 
donde  su  ejército  era  factible  se  acercase  á la 
capital,  unos  volvían  atemorizados  sin  cumplir 
su  encargo:  otros  comunicando  las  falcedades 
mas  chocantes  y contradictorias:  otros  se  dela- 
taban, y algunos  volvían  ya  de  cuenta  del  ene- 
migo á ejercer  el  mismo  oficio.  Bien  gratifica- 
dos iban,  y bien  se  burlaron  de  los  que  les 
ofrecían  cuantiosas  recompensas.  (*) 

No  se  estrañen,  pues,  los  resultados:  com- 
préndanse las  causas  sin  mas  que  fijarse  en  lo 
que  queda  espuesto;  y atribúyase  el  desenlace 
sorprendente  y raro  de  la  contienda,  á la  opi- 
nión general  del  país,  que  con  razón  ó sin  ella, 
teniendo  ó no  teniendo  justicia,  quería  la  revo- 

[*]  Un  jefe  se  espresaba  dias  antes  del  6 de  Noviembre 
con  estas  palabras  mas  ó menos:  «¿No  valdrán  nada  en  Lima 
las  familias  y amigos  de  dos  mil  oficiales  que  habernos  aquí?» 
No  faltó  quien  le  dijera — «Mas  probable  es  que  en  nuestras 
mismas  casas  tenga  prosélitos  la  revolución!  [así  era  en  ver- 
dad] «La  capital  ve  á toda  la  República  comprometida.  Su 
«empeño  es  la  caida  del  Gobierno,  venga  lo  que  viniere:  cuan- 
«do  lo  haya  logrado,  pondrá  en  turno  otro  objeto,  y negará 
<do  que  ahora  hace, 
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lueion,  y trabajaba  por  su  triunfo  sin  reserva 
de  medios  de  ninguna  especie. 

Prevenios,  lectores  discretos,  contra  las  pala- 
bras dolosas  de  declamadores  que  por  difamar  y 
maldecir,  atribuyen  á ventas  y traiciones,  suce- 
sos tan  claros,  naturales  y consiguientes,  como 
los  que  han  abierto  paso  á la  finalización  de  la 
guerra  civil.  Atribuidlos  á la  voluntad  general 
y asertareis  con  el  secreto  de  haber  pasado  un 
ejército  por  el  lado  de  otro,  en  admirable  si- 
lencio, sin  ser  sentido,  sin  mujeres  por  sus 
flancos,  y sin  que  nadie  lo  avisase. 

En  cuanto  á los  que  no  cedieron  al  iflujo  y 
poderío  de  esa  opinión,  el  público  debe,  si  se 
tiene  por  ilustrado,  respetar  la  opinión,  lacón- 
ciencia  y el  proceder  de  cada  uno.  Ni  en  la 
Constitución,  ni  en  ley  alguna,  se  halla  escrito 
el  precepto  de  que  el  militar  está  obligado  á 
abandonar  al  Gobierno  en  tal  á cual  caso  ó 
eventualidad.  Dejar  un  puesto  en  los  conflic- 
tos, puede  ser  pusilanimidad,  inconsecuencia  ó 
ingratitud,  mas  que  prudencia  ó acatamiento 
á la.  voluntad  general;  y esa  dejación  (que  des- 
precia y no  estima  el  partido  contrario)  trae 
por  lo  regular  responsabilidad  grave,  y malas 
consecuencias  para  los  que  tal  hacen. 

Cualquiera  que  hubiese  asaltado  al  General 
Pezet  en  su  Palacio  para  acabar  la  guerra,  y 
complacer  á la  generalidad,  que  así  lo  deseaba, 
no  habría  sido  un  hombre  decente:  tal  hecho, 
de  suyo  infame,  podía  ofrecer  una  escena  san- 
grienta. Aprisionarlo  en  un  cuartel  que  visi- 
tase, era  muy  fácil,  pero  no  obra  de  caballeros. 
Que  no  acontescan  en  nuestra  patria  tales  co- 
sas, ahora  ni  nunca!  No  debe  confundirse  al 
que  en  una  provincia  alza  el  pendón  del  pue- 


blo  contra  un  Gobierno  que  está  «listante,  y 
puede  defenderse,  con  el  que,  á presencia  del 
mismo  Gobierno,  trama  una  felonía  cuya  eje- 
cución acaso  produjera  un  asesinato.  Muy  lue- 
go se  confezará  así  cuando  desaparezcan  enco- 
nos vulgares  y mezquinos. 

No  se  hable  sobre  si  la  Capital  debió  ser  re- 
cuperada á balazos.  Un  triunfo  sin  gloria  (en 
caso  de  haberlo)  sobre  ruinas  y cadáveres  de 
mujeres  y niños,  habría  creado  odios  muy  pro- 
fundos y ocacionado  males  que  jamás  se  perdo- 
nan ni  olvidan.  Después  de  él,  el  incendio  hu- 
biera continuado  con  mayor  voracidad;  y el 
Gobierno  que  lia  acabado,  nunca  hubiera  someti- 
do ni  pacificado  los  pueblos. 
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